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			Prólogo

			El poder de las ideas

			¿Cuántas veces pensaste en algo y te dijiste “esto podría funcionar”?

			¿Y cuántas veces dejaste pasar esa idea porque pensaste que era imposible, que no estabas listo, o que no lo podías hacer?

			Pero déjame contarte algo, muchas de las grandes cosas que existen hoy en el mundo empezaron igual que vos: con una simple idea. La diferencia es que ellos la llevaron a cabo, desde el sueño hasta la concreción de la idea.

			Una chispa en medio de un día cualquiera. Un “¿y si…?” que apareció entre los pensamientos. Una imagen fugaz de algo que podría existir, pero que todavía no existe.

			No hace falta ser un genio, ni tener todo resuelto, ni de encontrar el “momento perfecto” (que, te aviso, nunca llega). Solo hace falta algo mucho más poderoso: creer en esa chispa, cuidarla, y animarse a convertirla en realidad.

			El propósito del libro

			Este es el objetivo de este libro, que comiences con una idea, y termines en una empresa, un proyecto, algo tangible en la vida real. Para que te subas al tren de las oportunidades y empieces a construir, a crear, a cambiar tu vida, y tal vez, la de muchos otros.

			Abarcará el aprendizaje de habilidades blandas tales como la imaginación, la creatividad, el liderazgo, la creación de los equipos de trabajo. Y también la aplicación de otras habilidades que tienen que ver con la planificación, el análisis operativo, la proyección financiera, variables que se manifestarán a través de números y acciones dentro de un protocolo establecido. Pero así son las empresas, una combinación de ellas trabajando armoniosamente, con el fin de cumplir los objetivos para lo que fueron creadas, para la solución de problemas y el mejoramiento de la calidad de vida en este mundo.

			La mentalidad del emprendedor

			Para comenzar a emprender, una persona debe tener una mentalidad especial. Palabras como creatividad, imaginación y perseverancia definen claramente esa mentalidad. Quizás pienses que no eres una persona creativa, pero te entiendo. A todos nos metieron en la cabeza que la creatividad era cosa de artistas, que eran más locos e idealistas que genios. Esta es la forma de educación que tuvimos en la escuela primaria y secundaria, inclusive en la universitaria. Nos enseñaron a cumplir las reglas, no a desafiarlas.

			Pero no me quiero desviar del concepto de creatividad. Ella no es un don mágico. Mas bien es un músculo, y todos los tenemos, solo hay que ejercitarlo. Ser creativo es ver la necesidad donde otros ven un problema, es imaginar una solución donde otros ven resignación. Y vos, aunque no lo sepas todavía, tienes la capacidad de crear cosas que no existen, de abrir puertas donde hoy hay solo paredes.

			Lo único que hace falta es animarte a pensar como cuando eras un niño. A jugar. A probar. Porque la creatividad no se mide en cuán artística es una idea, sino en cuánto mejora la vida de las personas. Y tu idea, por más pequeña que sea, puede hacer exactamente eso, un aporte a la creación de un mundo mejor.

			Pasemos ahora a la palabra imaginación. Es el momento en que alguien, como vos, cerró los ojos y se atrevió a ver algo que todavía no estaba. Es cuando jugamos con nuestra mente a ser constructores del futuro, a pensar que podemos ser parte de un cambio para mejor. Todo empieza aquí, en imaginarlo primero. Después vendrá el trabajo, el esfuerzo, la estrategia. Pero primero debes permitirte soñar, y luego pasar a la acción.

			La vida siempre va a estar llena de excusas para no empezar. “No es el momento”, “no sé suficiente”, “no tengo el dinero necesario”, “¿y si fracaso?”, son frases que todos nos repetimos alguna vez. Pero el mayor error no es fracasar. Es no intentarlo nunca.

			Lo importante es que empieces, que des el primer paso, y que confíes que el segundo paso sea un poco más fácil que el primero.

			Bienvenido. Tu camino emprendedor empieza acá.

		


		
			


			PRIMERA PARTE

			La semilla de la idea
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			Capítulo 1

			El concepto de idea

			Definición de una idea viable

			Cuando el primer capítulo de un libro comienza con un título llamado La idea, lo primero que se nos viene a la cabeza es que puede ser de Filosofía, Psicología o alguna ciencia humana. Pero este libro es un libro de negocios, y está la creencia que solo debe contener números, planillas y cálculos de rentabilidad, de costos, etc. Es verdad, debe contener lo descripto, pero va a aparecer al final. Lo primero que tenemos que tener es una idea, y ella es nuestro punto de partida. Es la base de nuestro camino a recorrer.

			Mira a todo lo que tienes a tu alrededor, si estás en tu casa. Desde la silla en que te sientas hasta el dispositivo desde donde estás leyendo estas palabras, comenzaron con una idea. Alguien, en algún momento, pensó que estas cosas podían hacerse realidad, y fueron la semilla de toda innovación y progreso humano que estamos disfrutando. Las ideas tienen el poder de transformas nuestras vidas, desde lo personal a lo colectivo, incluso el mundo todo. Desde la invención de la rueda hasta los avances tecnológicos actuales como la inteligencia artificial, comenzaron con una chispa de creatividad.

			Cuando hablamos de ideas no podemos pensar que éstas aparecen mágicamente en un momento de inspiración; al contrario, la idea es fruto de ver la realidad y encontrar que hay cosas que se pueden mejorar, que debemos darles a las personas soluciones a problemas, de manera tal de mejorarles la calidad de vida. Muchas veces las ideas no son nuevas, pero pueden aplicarse de otra forma para mejorar el resultado. Les doy un ejemplo: en el año 2007 existían en el mercado las pantallas táctiles, los íconos formaban parte de las computadoras, la música se escuchaba en dispositivos portátiles, las agendas electrónicas estaban disponibles, y ya los teléfonos celulares formaban parte de nuestra vida. Y Steve Jobs unió todos esos artefactos y los resumió en lo que se llama actualmente un Smartphone, un teléfono inteligente. Su idea fue pensar que todas esas funciones podían estar en un solo aparato, porque era muy difícil poder llevar un artefacto para cada uso que se describió. Fue una idea de aplicar tecnología conocida para mejorar la vida de los usuarios. Una idea brillante.

			Con este pequeño ejemplo nos damos cuenta que lo importante es detectar las necesidades y aplicar una solución por medio de pensar una idea que sirva de inicio a la creación de una empresa, y que lleve a la realidad mejoras en la calidad de vida de los consumidores.

			Cualquiera puede generar nuevas ideas, no hace falta tener un determinado nivel de educación para tenerlas, solo se trata de ver las cosas desde el punto de vista de hacernos preguntas tales como ¿cómo puedo mejorar esto?, ¿qué fallas tiene que hay que solucionar?, ¿cómo podríamos hacerlo más rápido o más fácil?, ¿qué es lo que falta en este mercado y que nosotros podamos hacer?

			De eso se trata, de ser curiosos y de hacerse las preguntas correctas, y de no aceptar que hay una sola forma de hacer las cosas. Bill Gates se propuso que todas las personas puedan tener una computadora en su casa, Henry Ford ofreció autos accesibles para todos, y lo que, al principio, estas ideas significaban que te trataran como a un loco, con el tiempo se transformaron en parte de nuestras vidas.

			Las nuevas ideas rompen con los preconceptos y siempre encuentran como primera reacción el rechazo. Los seres humanos tienen miedo a los cambios porque se sienten seguros con lo que vienen haciendo, aunque la mayoría de las veces los nuevos conceptos mejoran la calidad de vida. Pero lo primero que sucede es el rechazo a lo nuevo. El hecho de que suceda muy a menudo no debe paralizarnos ni llevarnos a desestimar la idea. Muchas veces las buenas ideas no prosperan, pero no es porque la idea fallaba, sino que fallamos nosotros al no defenderlas. Piensen que cada vez que alguien les diga que lo que se les ocurrió es una locura, significa que están encontrando el camino correcto, es la prueba para poder defender lo que creen posible, y les dará la fuerza necesaria para seguir adelante. Muchas personas estuvieron muy cerca del éxito y su falta de convencimiento no les permitió llegar a crear su empresa, por esto les digo que la idea es el disparo de largada de una carrera en la que luego deberán aparecer otros elementos como el convencimiento, la decisión a la acción y la perseverancia, las cuales las veremos en detalle en los capítulos siguientes. Por eso, amigo lector, tenga paciencia. Construir una empresa es un viaje que hay que disfrutar mientras lo vamos recorriendo, preparándonos para todas las vicisitudes que sucederán, tratando de minimizar el riesgo y teniendo conciencia plena de nuestra situación, con la brújula adecuada para surcar el camino hacia la realización de los objetivos planteados.

			El concepto de idea es válido para la creación o mejoramiento de un producto o un servicio. El avance tecnológico en la conectividad y en internet nos dan amplias posibilidades de crear nuevos servicios en la red, y vemos muchos jóvenes que se hacen millonarios en poco tiempo, por la creación de un algoritmo que mejora la utilización de las aplicaciones y prestaciones desde el teléfono o la PC. Por lo tanto, quiero en este libro darte las herramientas para poder implementarlas en la actividad que desees y en la que tengas motivación para ejecutarla.

			Hasta ahora hablamos de la idea desde el punto de vista de la imaginación, la creatividad y los pensamientos, dejamos en absoluta libertad a la mente para que pueda crear lo que nos está dando vueltas por la cabeza y no tenemos la suficiente claridad como para determinar lo que queremos. Una vez determinada esa idea que pensamos, debemos establecer claramente los alcances que deseamos con la aplicación de la idea hacia la acción. Les recomiendo escribir una especie de declaración de independencia de la idea, donde definamos el lugar adonde queremos llegar, el monto de facturación que aspiramos con esta nueva empresa, el plazo de tiempo para cumplir el objetivo y lo que estamos dispuestos a dar a cambio de lo que vamos a recibir.

			¿Qué hace que una idea sea viable?

			No todas las ideas funcionan en la práctica. Para transformarla en una empresa, debemos asegurarnos de que esa idea sea viable.

			Para saber si tu idea tiene potencial, deberías hacerte preguntas como:

			


			¿Resuelve un problema real?

			


			¿Alguien pagaría por esta solución?

			


			¿Puedo llevarla a la acción con los recursos que tengo o que consiga?

			


			¿Me entusiasma trabajar en esto, aún en las adversidades que se presenten?

			


			Una idea viable no es perfecta. Es posible.

			Cómo identificar ideas con potencial

			Identificar ideas es una habilidad que puedes desarrollar. Por ejemplo, con un pequeño cambio en la mirada de la idea, en vez de preguntar si tu idea es buena, comienza a preguntarte si tu idea es necesaria para alguien.

			Las mejores ideas tienen estos ingredientes:

			


			•	Simplicidad: no necesitan explicaciones eternas. Se entienden fácil. Resuelven algo concreto.

			•	Impacto: aunque empieces chiquito, tu solución mejora la vida de alguien de manera clara.

			•	Escalabilidad: con el tiempo, podría llegar a más personas sin perder su esencia.

			•	Diferenciación: no tiene que ser “única en el mundo”, pero sí debe tener algo que la haga especial. Puede ser el precio, la forma de entrega, el enfoque humano, la calidad, el diseño.

			•	Pasión: el entusiasmo genuino que pongas en tu idea es tan importante como la idea misma. Es el motor que la va a llevar adelante.

			Ejercicios prácticos para generar ideas creativas

			Antes de seguir leyendo, te propongo algo:

			Tomate 10 minutos ahora. Sí, ahora.

			Busca una hoja en blanco.

			Y responde estas preguntas, de manera simple, sin juzgarte:

			


			¿Qué problemas veo a mi alrededor que me molestan o me gustaría resolver?

			


			¿Qué sé hacer que podría ayudar a otras personas?

			


			¿Qué haría, aunque no me pagaran, porque me apasiona?

			


			¿Qué solución conozco que podría mejorarse o simplificarse?

			


			¿Qué comentarios escucho siempre de amigos, familiares o colegas (“sería genial si existiera..”.)?

			


			No busques grandes respuestas.

			Busca pistas.

			Porque ahí, entre esas líneas, puede estar la semilla de tu próximo emprendimiento.

			En resumen

			Una idea no es solo un pensamiento. Es una posibilidad.

			Una idea viable no es perfecta, es accionable.

			El potencial de una idea no depende solo de su originalidad, sino de su capacidad de mejorar vidas.

			


			Y tú tienes la capacidad de encontrarla, trabajarla y convertirla en algo real.

			


			En el próximo capítulo vamos a explorar cómo fortalecer esa idea con el convencimiento, y obtener herramientas prácticas para cuando llegue el momento de actuar.

			


			¿Estás preparado para dar el salto? ¿Seguimos?
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			Capítulo 2

			El convencimiento de la idea

			Validación interna: ¿por qué esta idea  te apasiona y te motiva?

			Sabemos que la idea es la manifestación de pensamientos que comienzan a aflorar a la superficie. Nace en el interior de uno, y crece hasta que está en condiciones de nacer. Es algo mágico, arranca desde el corazón, pasa por nuestra mente, y luego pasa a la acción. Por ello, es importante que encontremos nuestra propia razón para que nos motive a seguir adelante. Encontrar respuestas a preguntas tales como ¿esta idea me conecta con algo que me importa de verdad? ¿Estoy dispuesto a continuar, aunque descalifiquen mi idea? Si no sentimos nada fuerte emocionalmente, será difícil construir algo grande.

			La validación interna será sentir que la idea vibra en la misma frecuencia en que vibro yo. ¿Cómo hacer una validación interna profunda?:

			


			1-	Crea una lista de motivos:

				Anota al menos 10 razones por las cuales esta idea tiene sentido para vos. No razones técnicas, sino razones personales: pasión, propósito, ideales, sueños.

			


			2-	Prueba la resistencia emocional:

				Imagina que en seis meses no ves ningún resultado visible. ¿Seguirías creyendo en la idea? ¿O la abandonarías?

				Muchas veces hay que tener paciencia para que lleguen los resultados, y esa paciencia se cultiva con la pasión que le inyectamos a nuestra idea.

			


			3-	Test de coherencia personal:

				¿Esta idea está alineada con quien soy, con mis valores, con lo que quiero aportar a la sociedad?

				Si la respuesta es negativa, en corto tiempo disminuirá la motivación.

			


			4-	Ensayo de largo plazo:

				Proyectando hacia el futuro: ¿cómo te gustaría que te recuerden? ¿Qué legado quisieras dejar? ¿Valdrá la pena todo el esfuerzo que tendré que hacer?

			


			Estas preguntas bucean en nuestras fibras más íntimas, y nos ayudará a ser fuertes para los momentos de adversidad que se avecinen, y nuestra fe y nuestras ganas permanecerán intactas.

			Validación externa: herramientas para testear tu idea

			Una vez que tu corazón y tu cabeza te dicen “sí”, es el momento de comenzar a salir al mundo real. Validar externamente no significa pedir permiso, sino que nos obliga a escuchar, a observar, para aprender y ajustar la idea para su ejecución exitosa.

			La primera forma de testear la idea es contársela a personas. Generalmente comenzamos con familiares y amigos, pero ellos tienen un vínculo con vos y quizás no te digan todo lo que piensan para no herirte, por esto es interesante que también le cuentes tu idea a desconocidos, los que te van a decir realmente lo que piensan, y no importa si la crítica es buena o mala, lo importante es la información que obtienes, para que la crítica termine siendo siempre constructiva.

			No hace falta lanzar el producto perfecto. Comenzar con un prototipo, una demo, o una prueba piloto, es también un buen comienzo. Debe ser algo que te permita interactuar con el usuario final y mejorar tu propuesta de valor.

			El síndrome del impostor y cómo vencerlo

			En algún momento de este proceso, aparecerá una voz interna que te susurrará: ¿quién te crees que eres para hacer esto? Es tu saboteador interno, tu enemigo silencioso, y siempre está presente. Hace que te sientas incómodo cuando otros elogian tu trabajo, o pienses que tus logros son puramente suerte o los demás exageran. Estarías entrando en un círculo negativo de pensamientos, y tienes que desactivarlo.

			¿Cómo podemos lograrlo? Tienes que decirlo en voz alta que tus ideas son viables, que hiciste cosas y te esforzaste, que estás saliendo de tu zona de confort y seguramente te vas a sentir incómodo. Que a pesar de que tienes miedo, decides pasar a la acción y avanzar con tu idea. El miedo siempre va a estar, pero no debe paralizarte.

			Superar el miedo al fracaso: Estrategias para fortalecer la confianza en tu misión

			Debemos aprender a caminar con el miedo a nuestro lado, y fortalecernos mientras iniciamos nuestro camino, haciéndonos preguntas constructivas tales como ¿si todo sale mal, qué enseñanza me va a dejar para poder intentarlo mejor la próxima vez?

			También debes escribir todos tus avances, de dónde empezaste y hasta dónde llegaste, y elabora tu manifiesto personal o propósito personal. Tu misión debe permanecer intacta a pesar de todos los fracasos que aparezcan. Si te caes, lo importante es poder levantarte y seguir.

			En resumen

			Convencerte de tu idea no es un trámite rápido.

			Es un proceso dinámico de escuchar, aprender y mejorar.

			Todo lo que te asusta comenzará a aflorar, será tu primera prueba de que comienza tu crecimiento personal, que estás iniciando el camino hacia tu propósito.

			Llegaste hasta acá para construir algo y dejar una huella.
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			Capítulo 3

			El Saber como parte del Hacer

			Cómo adquirir conocimientos claves para ejecutar tu idea

			En este capítulo vamos a hablar de la primera inversión de debes realizar: invertir en tu propia educación.

			Este mensaje sirve para todos los aspectos de tu vida, pero en este libro vamos a enfocarnos en la idea de crear nuestra empresa. Empecemos por lo general para terminar en lo particular.

			Tu emprendimiento se encuentra inserto en una industria o rubro particular, por lo que un buen comienzo es empezar a leer artículos sobre el sector. Pueden ser en el ámbito internacional, donde vemos el posicionamiento mundial y la influencia que tiene en el mundo y en la vida de las personas. Una visión global nos da una noción de lo actual y de lo que pasa en el mundo. Quizás al principio esta información puede no ser lo suficiente relevante para nuestro proyecto, pero es la forma de entrar de lo general a lo particular, y podemos descubrir cosas que funcionan en el planeta y que todavía no llegaron a nuestro país. Por ejemplo, a finales de 1990 existían en Estados Unidos plataformas de venta online como Amazon y eBay, pero en Latinoamérica todavía no llegaban a vender, y no había plataformas locales. Con esta premisa, Marcos Galperín inicia el sitio Mercado Libre en una cochera en Argentina junto a 3 socios más para ocupar ese lugar vacío. Hoy opera en 18 países de América y se ha convertido en un referente mundial de ventas online. Mientras estaba estudiando en Estados Unidos, se dedicó a investigar el mercado y a conseguir inversores que apoyaran su idea. Y no quedan dudas que lo ha logrado. Una visión internacional fue el puntapié para crear una empresa local que atravesó fronteras.
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